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HE LITERATO HA, .1-UlTES, qENCIA'S, 'lN'FOHMACION É INTERESES LOCALE\S 

PIUWIOS DE SUSCl\IPCION \ 

En Cieeii., iin mes 0'50 ptas. 
Fuera, trimestre 2'00 ,, 

DIRECTOR-PROPIETARIO 

Lorenzo Llinares ~ 
B.F.1U.-0Cl0Ji Y ADMON •. , 

Me11onu U, donde se dirigi­
r<1 toda la ~.n-espondfJntiá. 

ENRIQUE RENARD 
CIRUJANO DENTISTA 

DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE-MADRID 

Mañana. lunes llegará á esta poblaciou, 
donde pasará algunos diA.s el acreditado den 
tista Renard1 establecido en Murcia y ofre­
ce al público sus servicios. 

Dicho profesor construye aparatos den­
talfis de todos los sistemas y de Jos prin­
cipales adelantos. 

Dentaduras en cauchonc y en oro, tra­
bajos de puente, dienttis y muelas Ris­
chismon y Longau, coronas de oro y es­
malte. 

Empastes de esmalte, oro y platmo; 
operaciones sin dolor · po·r medio de la 
cocaina y del chorethílí Bengué. 

Tambieu participa á las personas que 
no puedan llevar dentadura por defectos 
eu sus eucias ó alveolos á consecuencia 
de anteriores operaciones, que pueden aeu­
dir, seguras de pode~· llevar esas piezas 
que alguieú por miedo t.ieneu abando­
nadas. 

Horas de consulta, de 8 á 12 y de 
2 ... á 5 .-Se hospedará en casa de Pe­
pe el l\lurciano. 

~mli~~11~m~e~~fl~~ 

CRÓNICA 
En la mas populosa ciudad¡ como en 

la mas apartada aldea, no preocupa h0y 
mas que una idea. y .un per:.samiento fijo; 
la campaña de Cuba. Todos los españo-

les estamos, eu espíritu, al otro lado de 
los mares; y en el incongruente relato 4e 
los múltiples, oscµros y cont~dictorios te­
legrama~, seguimos los pasos de nuestros 
valient~s soldados, en su penosa. escursi.on 
por aquellos bosques erizados de obstá, 
culos naturales y de traidoras embosca­
das, que por doquier les tienden los san­
gnina.rios enemigos de Espa:!ia, 

El relevo del general Martinez Cam­
pos y el nombramiento de Weyler para 
sustituirle, ha despertado grandes espe­
ranzas ·en todos los corazones españoles; 
y estas esperanzas haueu mas dificil la. 
mision del nuevo caudillo y mas grande 
su responsabilidad al aceptar el mando de 
la isla. · 

Son muchos los que juzgan, bien lije-
1·amente por cierto, que al asentai: la ;plan­
ta. en tierra cqbana el nue:vo ge~eral, la 
insur·recciou va á desapuecer como por 
ensalmo, y nuestros soldados volv~rán á , 
sus tristes hogares, y el erario se ;verá 
libre de los dispendiososLgastos ·de la cam­
paña. Nada. II!enos que eso: la in~urrec­
cion s~ ha dejado que tome. escesiva pre­
poudera'ncia, para q~le pueda ahogarse en 
·un momento; Y. no cabe duda que se ~ie­
cesitarán aun muchos meses para batirla, 
si ya no e11, como aseguran algunas emi­
nencias militares, que no pueqa conside­
rarse sofocada hasta . el varan.o ~del áño , • . • r prox1mo. 

Lo que el pa1s puede dese·ar '-y pedir, 
lo que debe exigir del n:uevo caudillo, es 
que los gastos ·y sacrificios · de España, 
se empieza 9. ver de un , modo iume'ciia.-


